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El bienestar de un país depende de factores íntimamente rela­
cionados entre sí, los que deben analizarse conjunta y simultánea­
mente, para determinar y encauzar las corrientes y fenómenos o he 
chos que les caracterizan, a fin de lograr el concierto que haga posi­
ble la utilidad de todos sus elementos y el conocimiento de las fór­
mulas dinámicas de causa y efecto que los rigen. 

Alcanza trascendental importancia entre tales factores la eco­
nomía, sostenida por las empresas consideradas células dotadas de 
vida con .estrechos lazos de interdependencia, cuyo interés se liga 
en forma ineludible a las condiciones generales del país, no sólo en 
su aspecto económico sino también en el social y en el técnico, resul­
tando así imprescindible por su importancia, estudiar a la EMPRE­
SA COMO FUENTE DE TRABAJO, en la que concurren de manera 
substancial los factor.es de la producción: trabajo y capital, en armo­
niosa conjunción de labor orientadada a la satisfacción que las nece · 
sidades de un pueblo requieren. 

Con vista a esa importancia, se tiende a estudiar a la empresa 
en el derecho laboral mexicano, de realidades sui-géneris, previa sem­
blanza de sus antecedentes, tratando con ello de lograr un concepto 
que satisfaga e1 fin esencial de la Ley Federal del Trabajo, cuya mi­
sión consiste en brindar protección a las clases laborantes, a tra­
vés de la comprensión clara y fácil de sus preceptos; y no existien­
do en el régimen jurídico mexicano, se trate de las disposiciones 
fundamentales del Artículo 123 Constitucional, o de las normas re­
glamentarias contenidas en la Ley Federal del Trabajo, la defini­
ción de tal concepto, se presta la situación a equívocos que provo­
can la identificación del patrón con la empresa, cuando es aquél so­
lamente un elemento de la misma, con función plenamente deter­
minada por la ley, en contraste con el de los trabajadores como 
parte integrante del aludido concepto, que tendrá mayor significa-
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ción cuanto mejor se apoye en fundamentos técnicos y sean más 
numerosas las instituciones que lo expresen. 

En mérito a este anhelo, aunado a la corriente de entusiasmo 
que prevalece por sostener la evolución económica y social de Mé­
xico, y con base en la realidad actual, se desarrollará el punto te­
mático elegido, tratando de desahogar las interrogantes plantea­
das por la técnica jurídica, en cumplimiento a la clara compren­
sión del concepto. 
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CAPITULO l. 

ANTECEDENTES IDSTORICOS GENERALES. 



Situar el nacimiento de la industria moderna o de las grandes 
empresas, con su cúmulo de problemas, es resultado de diversos y 
complejos factores; para lograrlo, se tratará de seguir en forma 
muy general, la evolución de los aconteceres y cambios operados en 
las relaciones humanas, desde los tiempos más remotos, porque es 
a la luz de estas transformaciones económico-sociales, como se plas­
ma y comprende, el actual concepto de empresa. 

ROMA 

La empresa en Roma, sin alcanzar preponderancia, logró de­
sempeñar, sin embargo, un papel significativo. 

Fueron los romanos, esencialmente, un pueblo de guerreros y 
agricultores, que no quedó por ello, al margen de los negocios. 

(1) La conquista de sus armas los llevó a explotar casi todo 
el comercio de Asia y las Galias, con preemencia de las grandes em­
presas señaladas de utilidad general (transportes, trabajos públi­
cos y suministros, sociedades entre banqueros, salinas, etc.), ya 
que el pequeño comercio, considerado sin ernportancia, se dejó al 
desempeño de esclavos y libertos. 

Tales empresas o instituciones eran tituladas por sociedades, per­
sonas morales "córpora", sin existencia material, estimadas como fic­
ciones jurídicas a manera de abstracciones, con patrimonio, cré­
dito y deudas propios, cuyos derechos y su ejercicio se confiaban 
a esclavos o a una especie de curador,· calificado por los textos de 
(2) "actor", "syndicus o magíster" . 

( 1) 

(2) 

.. Tratado Elemental de Derecho Romano" .-Eugéne Pe ti t. Editora Na­
cional, S. A. México, D. F., 1953. Pág. 408. 
Ob. citada "Tratado E.lemental de Derecho Romano... Pág. 164. 
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En esta etapa las relaciones obrero-patronales fueron limita­
das, reglamentándose el trabajo de los hombres libres a través de 
tres instituciones: "locatio conductio operarum'', "operae liberales" 
y "locatio conductio o peris". 

La primera implicaba un arrendamiento de servicios (3) 
"cuando el locator en lugar de procurar el disfrute al conductor de 
una cosa por la que le debía la merces, le prestaba servicios deter­
minados". 

La segunda se refería a ( 4) "servicios prestados por las per­
sonas que ejercían las profesiones liberales, como los retóricos, gra­
máticos, geómetras ,médicos, abogados y otros muchos, quienes 
podían recibir una remuneración llamada honorarium". 

La "locatio operis" tenía lugar (5) "cuando el que prestaba 
sus servicios r.ecibía de la otra parte tradición de una cosa sobre 
ia que debía realizar el trabajo". 

Sin embargo, la realidad fue que el esclavo a quien se le atri­
buía el carácter de objeto sin razón ni volunta:d y del que disponía 
a su entero arbitrio el amo, como parte integrante de su patrimo­
nio, realizaba la mayoría de las labores, de acuerdo con la idea. 
imperante en Roma, centro principal de poder e11 el mundo occiden­
tal y que prevaleció en casi todos los países sometidos a su férula. 

EDAD MEDIA. 

Al decaer el Imperio Romano, sufrió un desmenbramiento debido 
entre otras causas, a las invasiones bárbaras, naciendo el feuda­
lismo como sistema de vida político-social. de la Edad Media. 

Su estructura se caracterizó por una rígida autosuficiente eco­
nomía agraria, que delineó nuevas concepciones humanas, al aban­
donarse· la idea de que el trabajador no es cosa, sino persona. 

Se estableció ya una relación de derechos personales, y aun­
que la vida ·del siervo .. é~a de ,Io más miserable, debido a las cargas 
e impuestos de que fué objeto por parte del señor feudal, tuvo no 
obstante, frente a éste, la posibilidad de exigir protección y asis· 
tencia, surgiendo así mutuos derechos y obligaciones.· 

(3) Ob. citada · Tratadn Elemental de Derecho Romano", pág. 404. 
(4) Ob. citada, pág. 404. 
(5) Oh. citada, pág. 404. 
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Desafortunadamente en el Medievo, todo se redujo a solucio­
nar el problema de la producción para satisfacer el consumo de los 
feudos, y los trabajadores, sin tomarse en cuenta como tales, fue· 
ron sacrificados en aras de esta circunstancia. 

Este panorama se va transformando a través de largo período 
que principia en el siglo XI (6) "con diferentes ritmos y resulta­
dos distintos en las varias regiones de la Europa Occidental". 

Se empieza a desarrollar la industria, debido, entre otras cau­
sas, al incremento paulatino del comercio, al intercambio, al poder 
directo de los reyes, a los nacientes centros comerciales, etc. pro­
vocándose el nacimiento de las ciudades, a las que acuden campe­
sinos y recién liberados siervos, cuyo medio de vida, hasta enton· 
ces, había sido cultivar la tierra. 

Procura la urbe bastarse a sí misma, y corresponde esta etapa 
a la llamada economía de la ciudad, que substituyó a la economía 
familiar. 

Con el nacimiento de las ciudades se originan Jos mercados, de 
gran demanda entre los señores feudales, no satisfechos ya con la 
insuficiente economía autónoma, que no alcanzaba a cumplir sus 
necesidades cada vez mayores. 

Es entonces cuando surge el régimen corporativo y la primera 
manifestación trascendental del proceso de industrialización. 

Los artesanos y comerciantes empiezan a unirse .en gremios. 
que se forman por hombres de un mismo oficio para la defensa de 
sus comunes intereses, y la nueva clase social gestada al calor de 
las ciudades, carente de situación definida en el régimen feudal, 
pronto adquirió signos propios ·de características específicas. 

Los artesanos cumplieron todas las fases de la producción, en­
tonces no definidas ni separadas, desde la adquisición de la mate­
ria prima, hasta la venta en el mercado del producto acabado, ex­
haustivamente elaborado por la organización corporativa. 

(7) Se da en estas primeras agrupaciones el principio de la 
asociación profesional, que se desenvolvía como mutualidad y ca-

·. ( 6) 

( 7) 

Wi!bert E. Moore.-"Las Relaciones. Industriales y el Orden Social".­
Fondo de Cultura Económica. México, Buenos Aires. Pág. 25. 
'El Movimiento Obrero en México".-Antecedentes, desarrollo y ten. 
dencías. Alfonso López Aparicio. Segunda Edición. Editorial JUS. Mé­
xico, 1958. Pág. 32. 
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rácter protector hacia los trabajadores, influencia indudable de los 
principios cristianos. Más tarde, la corporación se desenvuelve con 
un funcionamiento interno de límites rígidos, y externamente, de 
monopolio en la producción, ejercitado a través de las materias pri­
mas, cantidad y calidad del producto y método de distribución, que 
originaba una vida económica controlada. 

Aunque el sistema artesanal no se caracteriza por la idea de 
lucro desmedido que enmarca la producción capitalista moderna, 
y por el contrario, predomina el fin de la ganancia lícita, la situa­
ción de los trabajadores no mejora absolutamente con la transfor­
mación de la corporación; son inicuamente sacrificados POI'. los maes­
tros, quienes los mantienen en la miseria sin aliciente alguno; su con­
dición se agudiza al transcurso del tiempo, volviéndose el título de 
maestro, herencia y patrimonio sólo de la ancianidad. 

Estas circunstancias motivaron decontento entre los trabaja­
dores, postergados en sus derechos, provocándose las primeras ma­
nifestaciones de rebeldía, reprimidas por los Estados, que encontra­
ron en ellas perfiles de revolución, peligrosas para su propia estabi­
lidad. 

Sin embargo, aparecieron cambios que habrían de determinar 
po11 grados lentos, y variando siempre de región a región y de indus­
tria a industria, la decadencia del sistema imperante, motivada por 
el aumento de las relaciones de los estados entre sí, la expansión 
gradual del mercado, el descubrimiento y exploraciones de nuevas 
tierras, el progreso de la ciencia y la técnica y el desarrollo del ca­
pital. 

El ciclo de la Edad Media se diluye en la transición hacia una 
distinta transformación económica y social, que se determina por 
el aumento de la población, la aparición del maquinismo, nuevas 
vías de comunicación y hasta un diferente cariz en el pensamimien­
to de los hombres, infiltrado por las tendencias individualistas, Ji. 
berales y del derecho natural, propugnando la libertad de trabajo y 
la abolición de los antiguos monopolios del régimen corporativo, 
considerados obstáculos al movimiento progresista. 

La vida de las ciudades fue insuficiente a las necesidades "in 
crescendo"; la producción se hizo más complicada, implicando una 
mayor división del trabajo, desarrollándose las relaciones obrero-

22 



patronales bajo un sistema tan característico que se le ha llamado 
.(8) "doméstico", en que los trabajadores conservan la apariencia 
de la artesanía y el taller familiar es la unidad productora de la 
sociedad. 

Teóricamente el trabajo se desenvuelve con la intensidad de­
seada y en libertad, sin seguir un determinado método ni sujetarse 
a horario fijo; circunstancia más perjudicial que beneficiosa, ya que 
la mayoría de los trabajadores holgaba durante algunos días de la 
semana y trabajaba los restantes hasta altas horas de la noche, pa­
ra poder cumplir su tarea por encargo. 

Siendo el patrón quien determina la fecha de entrega de los pro­
ductos elaborados, y la calidad y cantidad de los mismGs, se acen­
túa su control sobre los trabajadores, diseminados, sin un contacto 
directo con ellos, a través de un intermediario, que casi siempre ob­
tiene provecho en detrimento de los sujetos de la relación laboral; 
situación agravada con la vigilancia constante de que eran objeto 
los trabajadores dentro de sus propios hogares, por inspectores. de 
los empresarios. 

SURGIMIENTO DE LA EMPRES!A ACTUAi.-

(9) "En las postrimerías del siglo XVIII" la expansión del mer­
cado hace necesaria la producción en masa, que requiere un sistema 
de trabajo más complicado, con uso de herramientas especializa­
das e inversión de fuertes capitales y riesgos inherentes, determi­
nándose con claridad el antecedente directo de la industria moder­
na. 

Es en Inglaterra, cuna de la llamada Revolución Industrial, 
donde se encuentran las primeras células de la naciente manifesta­
ción, consistentes en pequeñas fábricas, que al decir de algunos au­
tores, siguen trabajando con los mismos elementos utilizados en el 
sistema de contrata, máquinas movidas a mano, pero con la pro· 
ducción ya centralizada, derivada de la casi única innovación: el 
traslado del trabajador, de su domicilio, a los centros fabriles, que 
marca un cambio inusitado en la vida del obrero y refleja una· án­
gustiosa depresión y resistencia· a adaptarse a la nueva condición, · 

( 8) Ob. citada "Las Relaciones Industriales y el Orden Social", pág. 30, 
(9) Ob. citada "Las Relaciones Industriales y el Orden Social", pág. 31. 
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porque de ninguna manera las fábricas habrían de superar al taller 
o a su hogar, ya que se instalaron en pésimas condiciones de higie· 
ne, sin ventilación, parecidas más bien a cárceles que a centros de 
trabajo, donde la jornada era agobiante y el obrero sujeto a cons­
tante vigilancia, que aún existiendo en el sistema a contrata median­
te la infiltración paulatina, en la fábrica se extrema hasta esfumar 
por completo la aparente libertad. 

Los bajos salarios no correspondieron a las excesivas labores, 
porque el empr.esario, conforme a la época que vivió, veía en los tra­
bajadores un exclusivo elemento de producción destinado a inicua 
explotación. 

La situación se agudizó con la demanda de trabajo que plantea­
ba la gran población desocupada, formada por campesinos despoja­
dos de sus tierras ancestrales, abaratándose desproporcionadamen­
te la mano de obra, aún más, con la costumbre de dar trabajo a las 
mujeres y niños menores de siete años, obilgados a trabajar de do­
ce a quince horas diarias durante seis veces a la semana. 

Los trabajadores, en respuesta a su estado de sometimiento, 
provocaron rebeliones que la historia registra como motines, sabo­
tajes y huelgas en contra del régimen imperante. 

Este sistema fabril progresó lentamente hasta mediados del si· 
glo pasado debido a que los primeros patrones, hombres con ver­
dadero espíritu de empresa, eran casi siempre al mismo tiempo 
técnicos, organizadores y administradores, y en forma individual 
tenían que sortear las condiciones de inseguridad y riesgo a que ex­
ponían sus inversiones en un mercado incierto, plétoro de dificul­
tades por la carencia de empréstitos . 

La industria, para alcanzar el auge actual, hubo de esperar la 
llegada de un capital fuerte, decidido a la inversión, por la madu­
rez y· desenvolvimiento de la idea del progreso necesario, en la men­
te de la sociedad, casi siempre conservadora. 

Cuando la c¡.encia, respaldada por el capital, se aplicó a la tec­
nología, surgió el ciclo de inventos e ideas que hicieron nacer nuevas 
corrientes; se introdujo la máquina en gran escala,, se aprovecha­
ron recursos hasta entonces desconocidos y se impl~ntaron mejores 
métodos de producción, lo que provocó la transformación de la in­
dustria a pasos acelerados. 
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CONCEP'fO MODERNO DE EMPRESA. 

Paralelamente a ·estos cambios, conscientes los trabajadores de 
su importancia como factores determinantes en la producción y el 
progreso, lucharon por alcanzar el reconocimiento de su justa parti­
cipación en la sociedad, elevando sus condiciones de vida, y logran­
do al fin, que el Estado despertara para dictar códigos de trabajo 
cuyo contenido establece un mínimum de condiciones humanas irre­
nunciables, proteccionistas de la clase laboral, que marca el princi­
pio de una evolución, manifiesta en lucha abierta por vivir mejor 
a través de la conquista, que siendo oposición constante en sus al­
bores, se va transformando al devenir de los acontecimientos, en 
comprensión obrero-patronal, tendiente a resolver diferencias me­
diante auténticas posturas de reconocimiento mutuo, encauzado por 
la conciliación, más que por el arbitraje, de las Autoridades en la 
materia, cuyo fin esencial es la conservación de las fuentes de tra­
bajo, en beneficio de la economía de los pueblos; y aún cuando en 
diversos aspectos, queda mucho por realizarse, debido a que los 
industriales, absorvidos en sus propias empresas, no se preocupan 
por implantar las reformas sociales que se hacen evidentes, la in­
dustria contemporánea se encauza hacia Ja justipreciación del obre­
ro considerado individualmente y afiliado a las agrupaciones de 
intereses gremiales. 

Es entonces la empresa actual, resultando de la evolución 
industrial gestada a través de las luchas sociales, que superando 
obstáculos, creó la determinación en los gobiernos de legislar, dic­
tando disposiciones protectoras sobre los derechos elementales para 
el trabajador, a quien se le reconoció calidad de persona, provocan­
do en la conciencia patronal la concepción humana de que la clase 
obrera posee autodeterminación y aspiraciones propias, y no es sólo 
un simple instrumento al servicio de la riqueza; situación preconiza­
da por el contrato colectivo en que la representación laborante in­
terviene como parte del pacto normativo de las relaciones, y la li­
bertad patronal, limitada a su propia esfera interior, reconoce la li­
bertad interna también, del obrero. 

La oposición entre patrones y trabajadores se traduce en resol­
ver conjuntamente los problemas, en busca del mejor progreso in­
dustrial, y día a día se manifiesta más la tendencia que implícitamen-

25 



te lleva el derecho de la intervención obrera en la dirección y vigilan­
cia de la marcha económica de las empresas, ya que es el elemento 
obrero, en el juego de la producción, factor de induscutible prepon­
derancia, por su fuerza, pr.eparación e intereses individuales y colec­
tivos, siendo necesario que su voz y deliberaciones, compartan la 
decisión en los consejos directivos, sin que esto signifique la anula­
ción del patrón ni la imposición de criterios lesivos o caprichosos; se 
trata solamente del entendimiento y colaboración recíprocos, coad­
yuvantes a la realizacón de un mismo fin: la empresa de contenido 
social y económico, esencialmente humana, cuya labor específica, con­
forme a las corrientes imperantes, solidarice a los empr.esarios en un 
esfuerzo general organizativo de la economía nacional, que en el con­
sorcio colectivo, lleve a cabo obras fuera del esfuerzo individual, pe­
ro producto de la unidad extensiva del mismo, para su propio bien­
estar y cumplimiento de sus aspiraciones legítimamente humanas. 
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CAPITULO U. 

ANTECEDENTES IDSTORICOS EN MEXICO. 



EPOCA COLONIAL. 

La conquista se logró cuando en Europa declinaban las viejas 
instituciones económicas medievales, para dejar paso, poco o poco, a 
las nuevas ideas renacentistas, por lo que arraigaron en la estruc­
tura económica colonial, dos corrientes contradictorias implanta­
das al mismo tiempo: el sistema corporativo, representado en el 
taller, y el individual del obraje capitalista, origen de la fábrica mo­
derna. 

El taller corporativo, calcado del europeo, integrado de maes­
tros, oficiales y aprendices, mientras moria en el viejo continente, 
habría de cobrar nuevos bríos en el ambiente virgen de América. 
terreno más propicio para su desarrollo; sin embargo, en la Nueva 
España no nació como en Europa, de necesidades naturales, mani­
festándose libremente, fué artificialmente trasplantado e incondi­
cionalmente subordinado por el Estado como medida conveniente, 
a fin de evitar la concurrencia entre la industria colonial y la es­
pañola, por el temor de que aquélla pudiera superar a ésta. 

En cambio el obraje, -afirma Chávez Orozco (1) " ... puede 
decirse marchó en forma raquítica e ilegal" por la carencia de ca.­
pita! y falta de apoyo absoluto en todos los órdenes. (2), " ... por· 
que la Metrópoli inventaba obstáculos artificiales y sistemáticos 
para la creación de nuevas industrias, se consideraba que por ser 
una colonia dependía de su matriz". 

A pesar de esto, la producción fabril se hizo realidad objetiva 
determinando la intervención estatal, que dictó multitud de leyes en 
los siglos XVII y XVIII para redimir la mísera condición del asa-

( 1) 

(2) 

El Obraje Embrión de la Fábrica, Introducción de Luis Chávez Orozco. 
Talleres Gráficos de la Nación. México, 19 3 6 Pág. 6. 
Ob. citada, pág. 6. 
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lariado, agravada con el desarrollo de la industria minera, que re· 
presentaba la acumulación de grandes riquezas con la bárbara ex­
plotación de la mano de obra, integrada en su mayoría por escla­
vos que eran confinados al trabajo con el pretexto de delitos y sen­
tencias injustas, acrecentadas según los malos informes de los ca­
pataces, que calificaban la conducta de los inculpados, como peli­
grosa sin excepción. 

Siendo el sistema corporativo el imperante en la Colonia, casi 
toda la legislación habría de referirse al encauzamiento del traba­
jo en el taller, y de 1661 a 1769 se dictaron diversas ordenanzas que 
pretendieron reglamentar en forma elemental los derechos de los 
trabajadores. 

Completando el cuadro económico-social en que se desenvol­
vió la Colonia, existió la· dádiva de la Metrópoli hacia los encomen­
deros, dotándolos de grandes extensiones de tierra, incluyendo a sus 
habitantes, para que aquéllos los protegieran, evangelizaran y en­
señaran un castellano que el pueblo nunca aprendió verdaderamen­
te, provocándose una cauda de abusos y malos tratos que la Coro­
na Española trató de remediar con la promulgación de las Leyes de 
Indias, adelantados ordenamientos jurídicos· por sus medidas pro­
teccionistas hacia los trabajadores y disposiciones en conexión con 
la pr.evención social, cuya aplicación quedó en letra muerta debido 
a la voracidad y explotación de las castas privilegiadas que hicie­
ron de cada trabajador un esclavo de hecho, menos importante que 
los esclavos de derecho, representativos de un valor en la integra­
ción de cada patrimonio, por lo que el esfuerzo legislativo se perdió 
totalmente, llegándose así hasta el México Independiente. 

EPOCA INDEPENDIENTE 

Con la Independencia se suscitaron multitud de disturbios y 
asonadas para adueñar!!.e del poder, caracter;izándose esta época por 
la diversidad de grupos en lucha continua, la inestabilidad de cual­
quier situación y una gran inseguridad, determinándose el estan­
camiento de toda empresa, por lo que hasta antes de 1857, no exis- ' 
tieron problemas obreros, ni más industria que la minera e incipien­
te de hilados y tejidos (3). 

(3) 

30 

"Derecho Mexicano del Trabajo". Tomo Segundo. Mario de la Cueva. 
Editorial Porrúa, S. A. México, 1949, pág. 261. 



A impulso del Constituyente de 1857, en el ambiente liberal 
que prevalecía, tratóse de dar mayor auge a la industria mexica­
na ( 4) al considerar que el Estado no debía intervenir en la orga. 
nización y vida de las empresas, por cuyo desenvolvimiento quedó 
la relación de trabajo sin reglamentación especial, a fin de no im­
poner prohibiciones y gabelas, sin ver que esa libertad de indus­
tria podía subsistir con una legislación que fijara un mínimo de 
condiciones de trabajo; por lo que, aún cuando se pensó en la nece­
sidad de proteger a las clases laborantes, se dejó al Derecho Civil la 
dignificación de las cuestiones de trabajo, y superando al derecho 
francés, se rompió con la tradición de considerar al contrato de 
trabajo como un arrendamiento que identificaba al hombre con los 
seres irracionales y aún con las cosas inanimadas, atentando con­
tra la dignidad humana; comparándose entonces, la prestación de 
servicios con el mandato. 

Posteriormente, los sistemas capitalistas de producción, exis­
tentes en las minas, comenzaro!1 a generalizarse con la paulatina 
desaparición del caos que envolvió a México a partir de su eman­
cipación, surgiendo la etapa del capitalismo liberal, la extinción de 
los gremios y el lento y proporcionalmente reducido crecimiento 
del proletariado, aumentándose la desigualdad social que originó 
las primeras luchas, ya que la clase obrera empezó a despertar con 
el Gobierno de Lerdo, constituyéndose varias sociedades que se fe­
deraron en la creación de un núcleo "El Gran Círculo de Obreros 
de México", celebrándose los primeros congresos con el planteamien­
to de huelgas para mejorar la deplorable y mísera situación de la 
clase obr.era. 

Empero, el capitalismo fué creciendo sin cambiar la condición 
de los trabajadores, destruyéndose los esfuerzos del artesanado me­
xicano, entrando la nación al siglo XX con una prosperidad que só· 
lo beneficiaba a las capas altas de la sociedad; por lo que la empresa 
se desenvolvió en un ambiente propiciatorio al beneficio sin límites 
de los patrones, estancamiento del movimiento obrero y abandono 
y pauperismo de los trabajadores que no se beneficiaron a pesar 
de las medidas tomadas por el Estado tendientes a protegerlos en 
sus relaciones de trabajo, reglamentadas por el Derecho Civil, en 

( 4) Ob. citada "Derecho Mexicano del Trabajo''. Tomo Primero. Págs. 
86 y 87. 
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cuyas normas se reunieron los siguientes contratos: (5) "a) Servicio 
Doméstico; b) Servicio por jornal; c) Contrato de obras a Destajo 
o precio alzado; d) De los porteadores y alquiladores; e) Contrato 
de aprendizaje, y f) Contrato de hospedaje". 

Se llegó así a la revolución de 1910, con una legislación laboral, 
aún más atrasada que la colonia, con un México como estado f eu­
dal de burguesía, esencialmente territorial, motivándose con ello 
que la Revolución en sus orígenes fuera eminentemente agraria,· 
aún cuando el problema obrero existía ya limitado a la industria 
rudimentaria, sintiéndose la necesidad de resolverlo, pero que al 
igual a los demás problemas nacionales, quedó sin solución. 

Sin embargo, desde 1904 se hicieron esfuerzos por legislar sobre 
diversos aspectos del trabajo, acrecentándose el movimiento en pro 
de una reglamentación adecuada, y a partir del año de 1914, el Go­
bierno Pre-Constitucionalista, encabezado por el señor Venustiano 
Carranza, con intervención casi nula de la clase trabajadora, trató 
de remediar este mal social, elaborándose por una Comisión de 
signada al efecto, diversos trabajos tendientes a mejorar la si­
tuación de todas las clases proletarias. En 1916, s~ instaló en Que­
rétaro, el Congreso Constituyente de donde surgió el Artículo 123 
incluido en la Carta Fundamental de 1917, que marca el paso más 
importante de un país para satisfacción del elemento obrero, y el 
momento decisivo en la historia del Derecho del Trabajo Mexicano, 
que sin antecedentes en otros ordenamientos jurídicos, preconiza la 
idea, por primera vez, de establecer un mínimo de garantías en be­
neficio de la clase económicamente más débil, consagrándolas en la 
Constitución, para protegerlas contra cualquier política del legisla­
dor ordinario; integrándose así las disposiciones base de · 1as refacio­
nes obrero-patronales y su regulación por el Estado, contenidas no 
sólo .en el Art. 123, sino además en el 4o. y 5o. constitucionales y 13 
transitor.io. 

Con los ideales que unificaron a campesinos y trabajadores co­
mo clase desheredada, .surgieron las asociaciones de defensa· de cla~ 
se, cuya evolución provocó el nacimiento de grandes centrales obre~ 
ras, intensificándose la pugna de intereses entre. !)a,trones y traba-.. 
jadores, que el Gobierno, principalmente en la etapa que correspor~ 

(5) Oh. citada "Derecho Mexicano del Trabajo". Tomo 1, pág. 87. 
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dió al Gral. Lázaro Cárdenas, auspició para nivelar situaciones, que 
tuvieron como resultado el despertar de una conciencia plena, fun­
dada en la identidad del grupo fuerte por la unión, que ha llegado a 
su representación máxima, con la celebración de los contratos colec­
tivos de trabajo, en que se manifiesta la expresión depurada del sin· 
dicalismo, como parte contratante que impone condiciones y logra 
conquistas. 

Forjada una nueva conciencia obr.ero-patronal, con miras a una 
paz duradera en las relaciones de trabajo, a base de buena fe, prin­
cipalmente en las industrias organizadas, ya que se ha superado la 
etapa de luchas destructivas entre industriales y trabajadores, nues­
tro Gobierno se ha entregado a la tarea de vigilar el mejoramiento 
de las normas contenidas en el pacto colectivo, asumiendo el papel 
importante de mediador que busca la conciliación de los intereses 
en juego, la preservación de las fuentes de trabajo y la superación 
de la economía nacional. Es así como los funcionarios de la Secre­
taría del Trabajo y Previsión Social realizan una función concilia­
toria en la prevención y resolución administrativa de los conflictos 
laborales, con la intervención amistosa del jurisconsulto conocedor 
de los problemas sociales, brújula que busca la capacidad para sa­
tisfacer por parte de los patrones y el límite de pedir que corres­
ponde a los obreros, dando características a las empresas de patri­
monio mútuo y creando en ambas partes la responsabilidad con­
ciente de colaboración recíproca y obligación de conservar la común 
fuente de ingresos. 

La expresión más completa de la fase que marca la actitud in­
tervencionista del Estado en estas relaciones, se representa en el 
Contrato Colectivo de Trabajo de Carácter Obligatorio o Contrato 
-Ley, cuyas disposiciones reglamentarias se consideran adiciones a 
las normas legales de la materia, que en nuestro ambiente se ex­
tienden a toda la República, unificando a la industria afecta, que 
encauza su actuación en convenciones representativas del interés 
profesional, dirigidas por las Autoridades. 

Es así como Ja actividad y función conciliatoria que legalmente 
corresponde a las Autoridades jurisdiccionales competentes, se ha 
vuelto ejercicio de práctica diaria entre los funcionarios adminis­
tmtivos del Trabajo, que evita los diversos conflictos derivados de 
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la fricción y mal entendimiento entre patrones y trabajadores, dando 
a la empresa el sello de un todo integrado por los dos factores de 
la producción: patrón o capital y trabajadores, concientes ambos 
de su papel, derechos y responsabilidades, cada vez más identificados 
entre sí, al extremo de fusionarse en varios aspectos. 
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CAPITULO DI. 

ASPECTOS JURIDICOS DE LA EMPRESA 



DETERMINACION DEL CONCEPTO. 

El significado de la palabra empresa conforme a la definición 
de la lengua castellana, se entiende como la acción · y el efecto 
del verbo emprender, resultando así tan extensa su aplicación, que nó 
queda "lato sensu", acción humana sin abarcar en sus alcances. 

En sentido estricto, para determinar su concepto legal, es ne­
cesario recurrir a su contenido conómico y acepción jurídica. 

La mayoría de los tratadistas aceptan que estos aspectos coin­
ciden substancialmente, conviniendo en que la empresa, económica­
mente, es el organismo coordinador de los factores de la produc­
ción, que utiliza el trabajo propio o ajeno según las aptitudes del 
mismo, con aprovechamiento de las fuerzas naturales y la aporta­
ción del capital necesario para satisfacer las necesidades del con~ 

sumo, mediante la consecuente remuneración. 

Sin embargo, no toda empresa en sentido económico lo es tam­
bién en el aspecto legal, opinando Rocco (1), que este último es más 
restringido por referir~e al principio de que el trabajo ajeno al dueño 
o empresario y no el propio, da la noción jurídica, en contraposición 
a la ciencia económica, que no distingue entre el trabajo ejecutado 
por el mismo empresario y el ajeno. 

Esta tesis de distinción entre ambos conceptos planteada en la 
doctrina, sé refleja en nuestro Derecho Laboral, en cuanto que una 
de las características de la empresa, como afirma Ascarelli (2), es 
la autonomía del empresario frente a los otros elementos humanos 
que colaboran con él, cuya actividad se reglamenta precisamente por 

( 1) Derecho Mercantil Mexicano (Con exclusión del Marítimo). Tomo l.· 
3a. Edición. Editorial Porrúa, S. A. M6xico, D. F., 1944. Felipe de J. 
Tena. Pág. 88. 

(2) Oh. citada, pág. 86. 
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la Ley Federal del Trabajo, permitiendo al patrón obtener una re­
muneración lucrativa denominada ganancia, o el fin perseguido por 
la empresa. 

El estudio de ésta, como institución jurídica, ha sido enfocado 
principalmente por el Derecho Mercantil Italiano, que configura el 
concepto en su Código de Comercio, para brindarle protección legal 
en casos de competencia desleal, amparando a la negociación mer­
cantil, a su titular el empresario, individual o colectivamente con­
siderado, y al elemento más importante de la empresa, que es su 
personal; y aunque el concepto no se define, pues en opinión de Sa­
landra (3) cualquier ensayo al respecto respondería solamente a 
la realidad del momento, sin prever una evolución económica pos­
terior, puede inferirse su existencia positiva de los elementos que 
lo forman. 

La definición doctrinaria da a la empresa el carácter de acti­
vidad económica con fines productivos o de intercambio sobre bienes 
o servicios, desprendiendo dos elementos fundamentales: empresario 
y organización de bienes. El primero como sujeto, coordinador y or­
ganizador de la empresa, ejercitando una actividad profesional, y la 
segunda, como un hecho jurídico, objeto de derecho. 

En materia de trabajo, la empresa no persigue necesariamente, 
como en Derecho Mercantil, un fin lucrativo, ya que puede consti­
tuirse teniendo por objeto realizaciones sociales: recreativas, cul­
turales, de beneficencia, investigatorias, científicas, etc., debiendo 
como requisito legal a efecto de considerarse empresa laboral, en­
contrarse establecida y que el empresario contrate trabajos para 
ejecutarlos con elementos propios (Art. 5o. de la Ley Federal del 
Trabajo), lo que da un contenido económico equivalente a una in­
versión y la actividad profesional que se deriva de una actitud cons­
tante dentro de la característica de estabilidad, suj.eta para su cons­
titución y ejercicio, a las leyes civiles, mercantiles o administrati­
vas, según sea su naturaleza, enmarcando todo esto a 1a. relación 
jurídica; fig.ura contractual integrada por la prestación de un servi­
cio material, intelectual o de ambos géneros, y el empleo de dicho 
servicio mediante la remuneración relativa. 

(3) Estudios de Derecho Mercantil. J. Barrera Graf. Editorial Porrúa, S. A. 
1958. Pág. 253. 
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ACTIVIDAD JURIDICA DE. LA EMPRESA 

No puede una rama particular del derecho regular todos los 
puntos de vista que abarca la empresa actual, instrumento de po­
tencia con tendencias a un crecimiento continuo, que puede consi­
derarse en la Economía, como el personaje central coordinador de 
los factores de la producción; representante en el aspecto mercan­
til, del derecho y el orden de la organización y de los actos comer­
ciales en masa; y en Derecho Laboral, núcleo dentro del cual giran 
los conceptos de patrón y trabajador; lo que implica en consecuencia, 
que en su órbita, quedan encuadradas actividades de la más diversa 
índole: comerciales, industriales y las relaciones de trabajo, además 
de las administrativas, tan disímbolas, que han sido objeto de re­
glamentación específica por diferentes codificaciones. 

DENOMINACION DEL CONCEPTO 

Preocupación constante entre los tratadistas de Derecho Mer­
cantil, es la denominación que debe darse a la figura jurídica en 
estudio, propugnándose varios términos: "establecimiento mercan­
til", "negociación", "almacén", "fundo", etc., sobre los que es adu­
cen las más diversas razones para su empleo dentro de las activi­
dades comerciales, y que nuestras leyes usan indistintamente. 

Consideramos, para los efectos de la Ley Federal del Trabajo, 
que el término "empresa" generalmente aplicado es adecuado, ya 
que presupone como contenido económico, la existencia de un pa­
trimonio y una actividad jurídica referente a la celebración de un 
contrato de trabajo, que norme las r.elaciones laborales, abarcán~ 

dose en consecuencia la coordinación económico-jurídica de los fac­
tores de la producción: capital y trabajo. 

CARACTER JURIDICO DE LA EMPRESA 

Para explicar el carácter jurídico de esta institución, se han 
formulado desde el punto de vista mercantil, diversidad de teorías 
agrupadas en dos corrientes: las que lo equiparan con otro concep­
to jurídico pre-establecido y aquéllas que lo subsumen en concep­
tos no aclarados con antelación y que a veces no son jurídicos. 
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De éstas, sólo las primeras interesan a la doctrina, entre las que 
se enuncian ( 4) la teoría de la personificación, la negociación como 
patrimonio, la negociación como negocio jurídico, etc. 

a) Teoría de la personificación.-Partiendo de la unidad eco­
nómica que se otorga a la empresa, se dice que tiene una persona­
lidad legal distinta del comerciante, y en consecuencia, se le atri­
buyen un nombre para actuar en el mundo de los negocios, un do­
micilio, una nacionalidad y un patrimonio propios, con capacidad 
de goce y de ejercicio actuando a través de sus representantes. 

La objeción se finca en que la personalidad jurídica se deriva 
exclusivamente de la ley en cuanto a la integración y funcionamien­
to de las personas morales, y no puede originarse en la unidad eco­
nómica de la negociación; situación que reconoce la Ley Federal 
del Trabajo en diversos preceptos, cuando acepta la unidad econó­
mica de la empresa, independientemente de la personalidad jurídica 
del patrón, a quien hace responsable de las obligaciones y titular de 
los derechos relativos. 

b) La Negociación corno patrirnonio.-Esta tesis no personifi­
ca a la negociación mercantil, la considera un patrimonio autóno­
mo del que es titular el comerciante, independiente del patrimonio 
civil que al mismo pertenece, rompiendo la ecuación entre persona 
y patrimonio, quedando solamente el lazo virtual jurídico que une 
al conjunto de bienes que lo forman, con sus correlativas obliga­
ciones. 

La objeción a esta teoría se basa en que el Derecho Positivo 
hace responder al comerciante con los bienes de su negociación y 
su pátrimonio civil, por las deudas que contraiga. 

Se ha pretendido esbozar una autonomía patrimonial de la 
negociación en el examen del art. 35 contenido en la Ley Federal 
del Trabajo, cuando éste se refiere a la conservación temporal de 
las obligaciones correspondientes al enajenante en la substitución 
de patrón, dando lugar con esto a la confusión entre patrimonio de 
empresa y patrimonio de empresario substituido, ya que la obliga­
ción de éste tiene como fundamento la garantía absoluta que debe 
prestarse a los obreros de continuidad en las condiciones derivadas 

( 4) Derecho Mercantil. Roberto. Mantilla Moilina. Editorial Porrúa, S. A. 
México, pág. 107. 
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de la ley y del contrato de trabajo, afectando para ello, si es nece­
sario, ambos patrimonios perfectamente delimitados: el del nuevo 
patrón, en que se incluyen los bienes de la negociación, y el del em­
presario enajenante, integrado por todos los bienes de la naturaleza 
que sean. 

: c) .-La negociación como negocio jurídico.-"Carrara (5), en-
cuentra la esencia de la negociación en ser una combinación de per­
sonas que persiguen un mismo fin, lo cual no puede lograrse sino 
mediante un negocio jurídico: el negocio hacendal, que el propio 
autor define como un acuerdo entre empresario, trabajadores y ca­
pitalistas, con el fin de conseguir, mediante la coordinación de sus 
prestaciones los resultados productivos que son la razón de ser de 
la combinación". 

La objeción a esta teoría estriba en que las prestaciones de 
trabajadores y capitali~tas no están sujetas al negocio hacendal, 
sino a las normas de los contratos y leyes respectivos. 

d) .-La negociación como derecho.-El mismo Carrara mani­
fiesta que el negocio hacendario es hacia .el exterior un derecho del 
empresario fincado en sus relaciones con los factores de la produc­
ción; sin embargo tal derecho es el que nace de los distintos con­
tratos (trabajo, arrendamiento, compraventa, etc.), y en ellos no se 
alude al carácter de empresario, sino al que tienen las partes que 
celebran el pacto. 

e).-La negociación como universalidad de hecho.-Esta teo­
ría considera a la negociación mercantil como la reunión de una 
pluralidad de objetos separados físicamente, pero formando una uni­
dad económica y jurídica, es decir: universalidad de hecho, objeto 
unitario de negocios jurídicos, que sin ser creación de la ley, es reco-
nocida y protegida por ella contra la disgregación de sus elementos. 

Nuestros textos legales protegen la unidad de la empr.esa, acep­
tando la· tesis expuesta y la consideran capaz de ser transmitida, 
gravada o embargada, como se desprende entre otros, de los si­
guientes artículos: 

Código Civil para el Distrito y Territorios Federales.- Art. 528 
frac. IV que fija el monto de la garantía cuyo otorgamiento debe 

(5) Ob. citada "Derecho Mercantil", pág. 110. 
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efectuar el tutor del incapacitado, en el manejo de las negociacio­
nes mercantiles e industriales propiedad de éste. 

Art. 556.-Que permite la explotación de algún comercio o in­
dustria, por un incapacitado, que hubiere sido ejercido por el padre 
o la madre del mismo. 

Art. 1772.-Que aplica una negociación agricola, industrial o 
comercial al heredero más apto para su manejo, mediante el pago 
de la parte que corresponda a los coherederos. 

Código de Procedimientos Civiles para el Distrito y Territorios 
Federales.-Art. 544. frac. VII.-Exceptúa del embargo los efectos, 
maquinaria e instrumentos para el fomento y giro de las negociacio­
nes mercantiles o industriales, necesarios para su servicio y movi­
miento, pudiendo ser intervenidos juntamente con la negociación a 
que están destinados, para no lesionar la unidad de la misma. 

Ley del Impuesto sobre fa Renta.-Art. 125. frac. XII.-Que 
entiende por negociación un conjunto de bienes organizados con fi­
nes de lucro. 

Art. 60. frac. V que considera sujetos del Impuesto a cualquiera 
agrupación que constituya una unidad económica y jurídica. 

Ley General de Instituciones de Crédito.-Art. 124.-Condicio­
na el gravamen a que éste se efectúe sobre la unidad completa de 
una empresa industrial, agrícola o ganadera, haciéndolo extensivo a 
la concesión o concesiones respectivas, el dinero en caja y los crédi­
tos a favor de la empresa, nacidos directamente de sus operaciones, 
con posibilidad de disponer o substituir éstos últimos. 

Código de Comercio.-Art. 1496 ya derogado.-Recomienda la 
enajenación de la empresa en conjunto, en caso de quiebra. Esta 
reglamentación no estudia la naturaleza jurídica de la empresa, 
aunque la considera una unidad legal susceptible de ser gravada, 
transmitida o embargada; se ocupa en particular del nombre comer­
cial, las patentes, las marcas, etc., y fija las normas del estableci­
miento, regulando la competencia desleal. 

Ley de Quiebras y de Suspensión de Pagos.-Art. 204, frac. I 
que en orden de preferencia impone al juez la obligación de enaje­
nar la empresa como unidad económica y de destino jurídico de los 
bienes que la integran. 
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CARACTER JURIDICO DE LA EMPRESA EN EL 
ASPECTO LABORAL 

La Ley del Trabajo también acepta a la empresa como univer­
salidad de hecho, ya que admite el concepto general del objeto 
unitario de negocios jurídicos reconocido y protegido legalment".! 
contra la disgregación de sus elementos, según la fracción II de su 
artículo 589, en cuanto que no permite el secuestro de bienes ne­
cesarios para el servicio y movimiento de la negociación; sin em­
bargo, este reconocimiento obedece a la exigencia que la propia ley 
se impone de conservar la unidad de la empresa como fuente de 
trabajo necesaria a la economía y a la función social de protección 
hacia los trabajadores, resultando así una unidad jurídica hacia lo 
exterior. 

Empero, internamente, se contraría en materia laboral el prin­
cipio de que la negociación es una univ.ersalidad de hecho, ya que 
los trabajadores subordinados a los intereses individuales del empre­
sario junto con los de orden instrumental, quedan conforme a la 
Ley de Trabajo, que enfoca el aspecto de trabajadores frente a pa· 
trones, ya no sólo como un elemento legal de la negociación, sino 
como un factor de la empresa elevada a institución pública, vigila­
da por el Estado, en su carácter de unidad en el terreno de los he­
chos y el aspecto económico, con dos núcleos jurídicos de distinta 
personalidad legal y opuestos intereses reglamentados en el contrato 
de trabajo, cuyas diferencias se resuelven a través de la concilia· 
ción o el arbitraje. 

Es decir, el objeto del Derecho del Trabajo no es el estudio 
de la empresa en sí misma, sino el origen, la transformación y la 
estabilidad de la relación obrero·patronal con elementos enlazados 
irremediablemente por el mismo fin: la conservación de la fuente de 
1 rabajo dentro de los límites balanceados de sus propios intereses 
y aspiraciom~s. 

Consecuentemente, el carácter jurídico de la empresa reviste 
dos a~pectos: externo e interno. 

Hacia el exterior es la r.eunión de una pluralidad de objetos 
separados físicamente, pero formando una unidad económica y ju­
rídica: universalidad de hecho, objeto unitario de negocios jurídi 
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cos, reconocida por la ley y protegida por ella contra la disgregación 
de sus elementos. 

Hacia el interior, es una unidad económica y social integrada 
por dos entidades divergentes con personalidad propia: patrones y 
trabajadores. 
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CAPITULO IV 

LA EMPRESA EN EL DERECHO LABORAL MEXICANO 



REGIMEN ECONOMICO EN QUE SE DESENVUELVE 

A todos los Estados interesa la empresa en cuanto representa 
~n elemento esencial de su economía. 

La constitución y organización de las empresas se determinan 
según las orientaciones de la política y de la economía general del 
Estado en que se desenvuelven, tomando como punto de partida la 
propiedad. 

El Estado Liberal pretendía lograr, mediante la riqueza de la 
industria exenta de toda taxativa, un poderío cimentado en la con­
centracion de grandes capitales, desenvolviéndose asi la propiedad 
privada sin limitaciones de ninguna especie. 

En los Estados Totalitarios, cuyo fin es la economía dirigida 
en una absorción absoluta, la propiedad privada es limitada y con­
trolada por el Gobierno, resultando en este régimen Ja empresa, es­
trictamente oficial. 

En los Estados que siguen el sistema de libre-empresa, se res­
peta Ja propiedad privada, colocándola en un ámbito de utilidad 
social. 

El Estado Mexicano, respetuoso de las garantías consignada~ 
en nuestra Carta Fundamental, ha propugnado una justicia social 
que representa el reconocimiento e incremento de· Ja propiedad pri­
vada como capacidad y anhelo de la persona humana, y la consa­
gración de los derechos que a c.ada individuo corresponden en su 
calidad de ciudadano integrante de la gran comunidad nacional, 
regida por leyes que aseguran y salvaguardan la libertad, regla­
mentada en respuesta a las necesidades individuales en buena rela­
ción con las colectivas. 
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Es así como la política económico - social se ha orientado 
hacia el régimen de la libre empresa, en que cada capitalista cons­
tituye, desde el punto de vista gubernamental, un centro de acfü,i­
dad que se traduce en fuente de ingresos hacia su creador, los tra­
bajadores que le prestan servicios y para el propio Estado, integrán­
dose una célula de riqueza dentro de la economía nacional. 

La libre asociación que cada día ha dado mayor fuerza a los 
sindicatos obreros, ha determinado en los empresarios la necesidad 
de una solidaridad patronal, que habiendo nacido como actitud pu­
ra de defensa, se encauza posteriormente hacia la colaboración de 
clases con el fin de eludir la fricción y controversias generalizadas, 
para que patrones y trabajadores concluyeran en la necesidad de 
ajustar su actitud a los reclamos del país, tratando de convertir una 
etapa de hostilidades, en paz verdadera y estable, que en funciones 
de cimiento, se ofrezca al pueblo para la realización de su bienestar. 

A este objeto, en forma preponderante, el Gobierno de México 
ha encauzado la organización y buscado la estabilidad de las em­
presas, a través de una intervención conciliatoria que realiza diver­
sos fines: 

a) Respeto del orden social, en que las relaciones obrero-pa­
tronales sean justas y pacíficas. 

b) Respeto al régimen de libertad de empresa, como sistema 
que ha superado los errores y defectos del individualismo y de ia 
economía dirigida y, 

c) Respeto a empresarios y trabajadores, evaluando sus in­
tereses privados y opuestos, para obtener el resultado efectivo de la 
propiedad como bienestar social, con estricto cumplimiento de las 
normas legales. 

FUNDAMENTO CONSTITUCIONAL DE LA 
PROPIEDAD PRIVADA 

Al Estado Mexicano le interesa la propiedad privada en cuanto 
que representa una riqueza que es necesario proteger y conservar. 

El derecho sobre esta propiedad se reconoce no como absoluto 
e ilimitado, sino en cumplimiento de prerrogativa individual y fun-
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c1on social con rendimiento del mayor beneficio posible, imponién­
dose al mismo las modalidades legales tendientes a evitar la destruc­
ción o los daños que la citada propiedad pueda sufrir en perjuicio de 
la colectividad. 

Es el Art. 27 Constitucional, que en términos precisos consagra 
la función social de la propiedad privada: 

". . . La nación tendrá en todo tiempo el derecho de imponer 
a la propiedad privada las modalidades que qicte el interés público, 
así como el de regular el aprovechamiento de los elementos natura­
les susceptibles de apropiación, para hacer una distribución equi­
tativa de la riqueza pública y para cuidar de su conservación ... ". 
Con este objeto, dicho precepto considera entre otras, .las medidas 
necesarias que habrán de dictarse para evitar la destrucción de los 
elementos naturales y los daños que la propiedad pueda sufrir en 
perjuicio de la sociedad. 

El respeto a la propiedad privada se preconiza por nuestra Ley 
Fundamental, con categoría de garantía individual, en los preceptos 
14 y 16, cuando establece que "nadie podrá ser privado de la vida, 
de la libertad o de sus propiedades, posesiones o derechos, sino me­
diante juicio seguido ante los Tribunales previamente establecidos 
" . . . y nadie puede ser molestado en su persona, familia, domicilio, 
papeles o posesiones sino en virtud de mandamiento escrito de la 
Autoridad competente ... ". 

El mismo Art. 27 Constitucional decreta en su frac. XV la in­
af ectabilidad de la pequeña propiedad agrícola o ganadera en explo·· 
tación, y en el inciso g) de su apartado XVII, habla de la organi­
zación del patrimonio de familia, por las leyes locales, determinán­
dose los bienes que deben constituirlo, sobre la base de que será 
inalienable y no estará sujeto a embargo, ni a gravamen ninguno. 

Nuestra Constitución, en mérito a la función social de la pro­
piedad, protege la libertad económica contra el abuso de esa misma 
libertad, determinando en su articulo 4o. que "a ninguna persona 
podrá impedirse que se dedique a la profesión, industria, comercio 
o trabajo que le acomode, siendo lícitos", salvo la veda por resolu~ 
ción judicial, en los casos que señala; en su articulo 5o., que: "Nadie 
podrá ser obligado a prestar trabajos personales sin la justa retri­
bución y sin su pleno consentimiento", exceptuando el trabajo im-
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puesto como pena por la Autoridad Judicial; y en su Art. 28, que 
prohibe los monopolios y estancos de clase alguna, y la exención de 
impuestos, así como impedimentos a título de protección a la in­
dustria, con las excepciones que señala. 

El derecho común siguiendo los lineamientos de nuestra Carta 
Magna, que preconizan la necesidad de cuidar mejor de la distri­
bución de la riqueza, considera la propiedad privada en merito a su 
función social. Este criterio claramente se manifiesta en la expo­
sición de motivos de nuepstro Código Civil para el Distrito y Terri­
torios Federales, cuando se expresa: (1). 

" . . . Al tratar de la propiedad se separó la Comisión de la ten­
dencia individualista que campeaba en el Derecho Romano, en la 
legislación napoleónica y en gran parte de nuestro Código Civil, y 
aceptó . la teoría progresista que considera el derecho de propiedad 
como el medio de cumplir una verdadera función social. Por tanto, 
no se consideró la propiedad como un derecho individual del pro­
pietario, sino como un derecho mutable que debe modelarse sobre 
las necesidades sociales a las cuales está llamado a responder pre .. 
f eren temen te. A este. efecto, y de acuerdo con los preceptos cons­
titucionales, relativos, se impusieron algunas modalidades a la pro­
piedad, tendientes a que no quedara al arbitrio del propietario dejar 
improductiva su propiedad, y a que no usara de su derecho con 
perjuicio de tercero o con detrimento de los intereses generales. El 
criterio que en esta materia siguió la Comisión fue: garantizar al 
propietario el goce de su propiedad, a condición de que, al ejercitar 
su derecho procure el beneficio social". 

Los artículos que al respecto contiene el Código Civil son los 
siguierites: 830, 831, 832, 833, 834,. 835, 836, 837; 840; 841; etc . 

. ANAUSIS DEL ARTICULO 123 CONSTITUCIONAL 

Con estos atributos de libertad limitada en cuanto a la propie­
dad y función eminentemente social, se reglamenta la conducta del 
patrón dentro de la empresa, en sus relaciones con los trabajado· 
res, por nuestras normas básicas, cuyo sentido humano ha substraí­
do al obrero de los jornadas excesivas y el salario insuficiente, marcan-

( 1) Exposición de Motivos del Cód. Civil para el Distrito y Ternt~rios Fede. 
rales. Editorial Información Aduanera de México. Pág. 14. · · 
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do con el progreso de su legislación los derechos sociales integrantes 
de los naturales del hombre. 

El Artículo 123 Constitucional se refiere a la expedición de 
leyes sobre el trabajo que deben regir entre los obreros, jornaleros, 
empleados, domésticos y artesanos, y de una manera general sobre 
todo contrato de trabajo. 

La prestación de servicios a que tales leyes aluden, implica siem­
pre según el Artículo 4o. de la Reglamentación Federal del Traba­
jo, la existencia de un patrón como persona física o moral que em­
plee el trabajo de otra, en virtud del contrato respectivo. 

Tal definición comprende las siguientes 3 clases de patrones: 

a) El patrón, persona físca que no es empresario. 

b) El patrón, persona física, empresario dentro de una nego­
ciación reconocida y protegida por la ley como universalidad de he­
cho, objeto unitario de negocios jurídicos que integra una unidad 
económica y jurídica, y 

c) El patrón, persona .moral, constituida conforme a· la ley, 
dentro de una negociación, . universalidad de hecho. 

El patrón, persona física no empresario, es el que emplea el ser­
vicio material, intelectual o de ambos géneros de otra persona, en 
virtud de un contrato individual de trabajo sobre labores que no 
tengan nexo con ninguna negociación, como es el caso del trabajo de 
los domésticos (Art. 129, la. parte de la Ley Federal del Trabajo). 

El patrón, persona física, empresario, es el que emplea el ser­
vicio material, intelectual o de ambos géneros .de otra persona, en 
virtud de un contrato individual o colectivo de trabajo, sobre las 
labor.es de una negociación. Ej., el dueño de algúri taller, de un al­
macén, de una fábrica, etc., que contrata los servicios de obreros 
o empleados para que los desempeñen dentro. de la negociación. 

El patrón, persona moral, es el constituido y organizado con-· 
forme a las normas legales, que dentro de una negociación emplea el 
servicio material, intelectual o de ambos géneros de otra persona, en 
virtud de un contrato individual o colectivo de trabajo. (United 
Sugar Co., S. A., propietaria del Ingenio "Los Mochis"). 
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De lo anterior se desprenden 2 situaciones distintas respecto 
de la empresa: 

lo.-El empresario, persona física, que actúa en propio dere­
cho en sus relaciones laborales, siendo en consecuencia, responsab1e 
directo de las obligaciones nacidas en el nexo contractual con los 
trabajadores y titular único de los derechos relativos, y 

2o.-El empresario, persona moral, con personalidad jurídica 
constituida conforme a la ley, que en la esfera de las relaciones 
obrero-patronales actúa a través de sus representantes legales co· 
mo patrón de su negociación, creándose dentro de la empresa un 
nexo de carácter legal regido por la Ley de la Materia, independien­
te en absoluto de los fines económico-jurídicos a que la empresa se 
encuentra destinada. 

Los negocios jurídicos motivo de las actividades a que la em­
presa se encuentra destinada, son de dos clases: 

De tipo mercantil y aquéllas que no se animan por un contenido 
de lucro. 

Ambas, igualmente regidas por las condiciones mínimas gene­
rales establecidas en la Constitución, se distinguen, en cuanto a las 
primeras se les impone la obligación de participar a sus trabajado­
res en las utilidades que perciban conforme a la regulación precep­
tuada en el mismo Ordenamiento Fundamental, fracciones VI y IX. 

Por lo demás, la uniformidad de la reglamentación determina 
para los empresarios cualquiera que sea su actividad profesional, un 
conjunto de obligaciones que hace de la negociadón, célula de 
riqueza orientada hacia la concepción de considerar a la propiedad 
privada con funciones de eminente beneficio colectivo, tales como 
el proporcionar a los trabajadores habitaciones cómodas e higiéni­
cas; establecer escuelas, enfermerías y demás servicios necesarios 
a J.a comunidad; construir mercados públicos e instalar edificios 
destinados a los servicios municipales y centros recreativos, prohi­
biéndose en todo núéleo de trabajo, el establecimiento de expendios 
de bebidas embriagantes y casas de juego de azar. 

RESPONSABILIDAD PATRONAL. 

Conforme a lo preceptuado en el artículo 2964 del Código Civil 
para el Distrito y Territorios Federales, "El deudor responde del 
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cumplimiento de sus obligaciones con todos sus bienes, con excep­
ción de aquéllos que, conforme a la ley son inalienables o no embar­
gables". 

Siguiendo esta doctrina de las obligaciones civiles, en materia 
laboral se sustenta el mismo criterio respecto a la responsabilidad 
patronal derivada de la obligación frente a sus trabajadores, cuan-

-, do salvo las excepciones limitativamente expuestas, permite en su 
artículo 589 de la Ley Federal del Trabajo, que el secuestro recaiga 
sobre toda clase de bienes, equiparando al patrón con cualquiet· 
deudor civil frente a los créditos de los trabajadores, o sea que se 
trata de una obligación patronal estrictamente personal. 

Tal aseveración, nos lleva a hacer un ligero estudio de la dis­
tinta naturaleza jurídica que existe entre las obligaciones personales 
en contraposición con las obligaciones reales. 

El maestro Rojina Villegas al analizar este problema manifiesta: 

(2) "Existe una diferencia esencial entre las obligaciones reales 
y las obligaciones personales. El sujeto pasivo determinado en los 
derechos reales distintos de la propiedad, aunque realice actos de 
conducta, estos actos están íntimamente ligados con una cosa y 
dependen de la naturaleza de la misma, del derecho real que se ejer .. 
cite y de la categoría de propiedad, posesión o detentación que se 
tenga sobre el objeto. De tal manera, que no son obligaciones per­
sonales imputables directamente al sujeto en su individualidad, sino 
en tanto que es propietario o poseedor de una cosa. Por esto, en el 
derecho se les ha llamado obligaciones reales o propter rem. Obli­
gaciones que dependen directamente de la cosa, que siguen a Ja 
misma para gravitar sobre aquel que en un momento dado funja 
c_,omo propietario o poseedor. Obligaciones que exi~t_en, en tanto que 
existe la cosa; que se extinguen, en el momento en que perece la 
cosa; y sobre todo, que pueden eludirse abandonando la cosa en 
manos del sujeto activo. Es, en este último aspecto, en donde la 
diferencia se presenta, con el carácter radical; NINGUNA OBLI­
GACION PERSONAL PUEDE ELUDIRSE POR . ABANDONO DE 
LA COSA EN MANOS DEL SUJETO ACTIVO. Además, las obli-

(2) Teoría General de .las Obligaciones o Derechos de Crédito. Rafael Ro­
jina Villegas. Tomo l. Ediciones Encuadernables El Nacional, México, 
1943. Página 121. 
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gaciones personales están íntimamente vinculadas con el sujeto pa­
sivo desde el punto de vista de su individualidad misma, no en su 
carácter de propietario o poseedor; por esto las obligaciones perso·· 
nales siempre siguen al deudor, en tanto que las obligaciones ·reales 
SIEMPRE SIGUEN A LA COSA para imputarse a aquél que en 
un momento dado sea propietario o poseedor de la misma. 

"Como las obligaciones personales suponen un acto de conduc­
ta, independientemente de una cosa, estas obligaciones son autóno­
mas, en el sentido de que no dependen ni de una cosa, ni de un 
derecho real establecido sobre un bien. El deudor no puede libe­
rarse de su obligación, abandonado las cosas objeto de la prestación 
de dar; el deudor responde con todo su patrimonio presente o futuro 
aún cuando la cosa objeto de la obligación de dar perezca, se des­
truya, quede fuera del comercio o se convierta en un objeto imposi­
ble desde el punto de vista físico o jurídico. En cambio, en las obli­
gaciones reales, como dependen estrictamente de la cosa, el sujeto 
pasivo no RESPONDE CON SU PATRIMONIO, SINO Ul\TJ:CA Y 
EXCLUSIVAMENTE en tanto que es propietario de la cosa y hasta 
el valor de lai misma. En el momento en que el sujeto pasivo de una 
obligación real desea liberarse de ·la obligación, basta con que re­
nuncie a la propiedad o a la posesión de la cosa y la abandone en 
manos del sujeto activo ... ". 

Tales consideraciones nos permiten reafirmar que la respon-· 
sabilidad patronal frente a sus trabajadores se traduce en una obll-. 
gación ·estrictamente personal, ya que el patrón cuando aparece co­
mo sujeto pasivo del nexo contractual laboral, debe realizar actos 
de conducta en concordancia con Jos créditos de los trabajadores, 
teniendo el compromiso de responder a las prestaciones derivadas 
de dicha relación, en los términos de ley, aunque en el caso de los 
conflictos colectivos que obedecen· a causas de orden económico, re­
lacionadas con el establecimiento de nuevas condiciones de trabajo,_ 
suspensiones o paros, conforme a lo expuesto por el Capítulo VII 
del Título IX contenido en la Ley Federal del Trabajo, cabe distin­
guir 3 situaciones: 

la.-Aquélla en que el patrón CARECE DE RESPONSABI­
LIDAD. 
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2a.-La que implica RESPONSABILIDAD LIMITADA DEL 
P ATRON, cuando éste garantiza las obligaciones que la ley le mar­
ca, exclusivamente con los bienes integrantes de la empresa. 

3a.-La que se finca precisamente en la RESPONSABILIDAD 
ABSOLUTA como consecuencia de sus actos. 

La primera comprende todos los casos enumerados en el Art. 
116 de Ja Ley Federal del Trabajo, fracciones I, condicionada ésta a 
que la falta de materia prima no sea imputable al patrón, II, m, 
IV, V, VI y VIII; sin embargo, consideramos que conforme a los 
artículos 118 y 120, la carencia de responsabilidad, puede transfor­
marse en responsabilidad absoluta si el patrón no llena los requisi­
tos ¿¡. que los citados preceptos aluden, misma que se garantiza con 
todos los bienes que Je pertenezcan. Tales requisitos, cuando se tra­
ta de las fracciones V y VIII mencionadas se reducen a que el pa­
trón, sus representantes o causa-habientes den aviso de la suspen­
sión del trabajo a la Junta de Concilación y Arbitraje respectiva, 
para que ésta, mediante la comprobación del hecho denunciado, 
sancione o desapruebe la suspensión. Tratándose de las fracs. I, II, 
III, IV y VI, los patrones deben solicitar la autorización previa de 
la Junta de Conciliación y Arbitraje correspondiente, rindiendo to­
das las pruebas para acreditar los fundamentos de su petición, a fin 
qe suspender el trabajo. 

La responsabilidad a que se refiere el Art. 120 de la Ley de la 
Materia, es posterior a la suspensión y surge cuando al reanudarse 
los trabajos parcial o totalmente, el patrón no llena los requisitos 
del propio artículo, anunciando oportunamente la fecha de inicia­
ción de las labores, pou los medios .más adecuados a juicio de la Junta 
de Conciliación y Arbitraje, a efecto de que los trabajadores sean 
repuestos en las plazas que ocupaban con· anterioridad a la suspen­
sión. 

Carecen igualmente de responsabilidad patronal, los casos de 
terminación del contrato de trabajo, contenidos en las fracs. I, II y 
IV del Art. 126 del mismo Ordenamiento Legal. 

La segunda se refiere a la terminación de los contratos de tra­
bajo cuyas causas regula el citado Art. 126 fracs. V, VII, VIII y XII. 
En los casos de las fracciones V y VII deberá indemnizarse a los 
trabajadores con un mes de salario. Por cierre total de la empresa 
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(fracción V!Il), si el patrón estableciere en el término de un año 
otra semejante, sea directamente o por interpósita persona, estará 
obligado a utilizar a los mismos trabajadores que le servían o a in­
demnizarlos con :t:r.es meses de salario, a elección de éstos. Presen­
tándose el caso fortuito o fuerza mayor, si la negociación estuviere 
asegurada, al cobrarse la póliza deberá indemnizarse inmediatamen­
te a los trabajadores con tres meses de salario. Consideramos que 
en los anteriores casos, la responsabilidad patronal debe ser limi­
tada exclusivamente a los bienes int~grantes de la empresa o mo­
tivados en ésta, conforme a lo establecido en la parte final del citado 
Artículo 126. 

La misma responsabilidad limitada se presenta cuando el pa­
trón plantea el conflicto de orden económico en los términos de los 
Artículos 570 y conexos de la Ley de la Materia, en cuya secuela 
pruebe sus pretensiones. Estos preceptos decretan la suspensión 
de las labores, clausura de la negocació.11 reajuste de horas, etc.; 
decreto que en las situaciones urgentes se otorga mediante fianza 
para cubrir las prestaciones afectadas por la suspensión concedida, 
considerada provisional hasta en tanto no se pronuncie resolución 
definitiva. 

La tercera se fija en los términos de la resolución, con efectos 
jurídicos de un laudo, a que se refiere el artículo 576 de la Ley Fe­
deral del Trabajo, en cuanto se trata de conflictos colectivos que 
obedezcan a causas de orden económico, relacionadas con el estable­
cimiento de nuevas condiciones de trabajo, suspensiones o paros y 
que por su naturaleza especial no se resuelven por el Capítulo IV 
del Título IX del Código Laboral invocado. 

Esta misma responsabilidad surge cuando la huelga se funda 
en las fracciones I, II y III del Artículo 260 del Ordenamiento Legal 
citado y es declarada lícita por las Juntas de Conciliación y Arbi­
traje. 

Es además responsable el patrón en términos absolutos, cuando 
conforme al Ar.tículo 601 de la misma ley, se niega a someter sus 
diferencias al arbitraje, o no acepta el laudo pronunciado por la 
Junta, dando ésta en consecuencia por terminado el contrato ele 
trabajo, condenándolo a indemnizar a los trabajadores con el im­
porte de tres meses de salario y a pagar la responsabilidad que le 
resulte del conflicto de acuerdo con el Artículo 602 de la propia Ley. 
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La corte, al tratar el fenómeno jurídico de la substitución de 
patrón, para referirse a la responsabilidad del substituto y del subs­
tituido, admite igualmente la obligación personal, cuando en re­
ciente Ejecutoria ha sostenido: 

.(3) "El Artículo 35 de la Ley Federal del Trabajo, al estable­
cer los efectos jurídicos de la substitución del patrón, aún cuando 
no señala los actos jurídicos que implican tal substitución, de sus 
términos se colige que ella opera cuando la persona o entidad que 
ostenta la categorfa patronal, deja de tener la relación jurídica in­
herente al contrato de trabajo, para que ésta surja con otra perso­
na o entidad distinta. Desde este punto de vista, resulta que el 
acto jurídico que entraña la substitución patronal, sea compraven­
ta, o sea arrendamiento, carece de importancia para fijar el fenó­
meno de la substitución patronal. 

"La titularidad del inmueble e instrumentos de una negocia­
ción nada significan en'dereC'ho laboral, si no es en tanto que dicho 
inmueble y tales instrumentos se dedican a las actividades econó­
micas con intervención de la energía y actividades humanas des­
arrolladas por los trabajadores; de tal suerte que la doctrina y la 
jurisprudencia, se han pronunciado en el sentido de que, en el con­
trato de trabajo surge una relación entre el· trabajador y la ·unidad 
jurídica económica donde presta sus servicios, independientemente 
de la persona que la posea, ya sea en calidad de dueño o en calidad 
de arrendatario, pues el servicio prestado tiene sus repercusiones 
económicas con el arrendatario, lo mismo que con el propietario, 
cuando ejercen la dirección de los servicios y colocan al obrero en un 
estado de dependencia para con ellos, realizando así el objeto del 
contrato de trabajo, en los términos de los artículos 17 y 18 de la 
Ley Laboral". 

Al expresar que la "doctrina y la jurisprudencia se han pro­
nunciado en el sentido de que en el contrato de trabajo surge una 
relación entr.e el trabajador y la unidad jurídica económica donde 
presta sus servicios, independientemente de la persona que ·la posea 
en calidad de dueño o de arrendatario"; tal relación debe tbmars.e 
como un nexo, en cuanto que imperan dentro de la empresa las nor­
mas reglamentarias para el desempeño del trabajo· y el trató entre 

(3) Amp. Directo. 59-92 / l 949 /2a. Rosa Martínez. 
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patrón y trabajadores; econom1co, por depender en este aspecto la 
vida y mejoría del trabajador y su familia, de la firmeza y seguridad 
financiera de la negociación; gremial, porque dentro de la empresa 
se afirma e incrementa el agrupamiento de los trabajadores en de­
fensa de sus intereses como tales; social, por la convivencia entre 
los servidores de la empresa como elementos de dirección o de eje­
cución que se obligan al trato diario para la consecución de sus fines 
acordes con los fines generales de la negociación. 

En mérito a tales conceptos, es indiscutible que el inmueble e 
instrumentos de la unidad jurídica económica significan ,para el 
derecho laboral, sólo en cuanto están dedicados a las actividades 
económicas de la misma con intervención de la energía y activida­
des humanas desarrolladas por los trabajadores, sin que esto signi­
fique que sólo o exclusivamente el inmueble o instrumentos mencio­
nados deban responder .por los créditos de los trabajadores. Sin 
embargo, la negociación como conjunto de bienes, garantiza con las 
limitaciones de las disposiciones legales vigentes la responsabilidad 
del patrón, concluyéndose una vez m~s que ésta es estrictamente 
personal y se equipara a la de cualquier deudor. Tal.es limitaciones, 
tienden a consagrar el principio social del respeto a la fuente de 
trabajo, prohibiendo el embargo de: "Artículo 589 frac. Il.-De los 
instrumentos, útiles y animales . de trabajo, así como los objetos 
propios para el fomento de las negociaCiones industriales en cuanto 
sean necesarios para su servicio 'y movimiento ... ", pues en caso 
contrario, se podría presentar la paralización de una empresa, cuan­
do como consecuencia del embargo se efectuara el secuestro o se 
llegara al remate de los bienes gravados, siendo ésta la causa por 
la cÚal las Autoridades del Trabajo cuando se presenta la necesidad 
de hacer efectivos los créditos obreros en las propiedades de una 
negociación, despachan la ejecución para que se embarguen no bie­
nes· individuales, sino la unidad jurídica económica en su totalidad, 
poniéndola en posesión de un depositario interventor con cargo a la 
caja. Aparentemente la prohibición aludida que se consigna en la 
frac. II del citado precepto 589, es contraria al espíritu de la ley 
de proteger a los obreros como parte desvalida frente a los patrones, 
ya que los crédttos de los trabajadores debieran garantizarse pre­
ferentemente con los bienes de la empresa,··pero tal situación en 
caso de las acciones personales, pqnd1:ía en peligro el interés colee-
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tivo e individual de la mayoría de los obreros que prestan sus ser­
vicios a un patrón y la medida sólo podría justificarse en el caso de 
los conflictos colectivos cuando se pretende garantizar plenamente 
1a totalidad del interés profesional y siempre y cuando se demuestre 
que la fuente de trabajo no puede continuar como tal, pues en caso 
contrario, la obligación de las Autoridades, de los patrones y de los 
trabajadores, es mantener viva ·Y útil, aún a costa de sacrificios y 
transacciones, el bien social que significa para la colectividad la 
fuente de trabajo. 

Siendo la responsabilidad patronal estrictamente personal, el 
fenómeno jurídico de la substitución de patrón requiere analizar los 
actos que explican el cambio de la persona o entidad que ostenta la 
categoría patronal en la relación inherente al contrato de trabajo, 
ya que los efectos jurídicos derivados de tal cambio, son en primer 
término Ia inafectabilidad del nexo contractual de trabajo existente 
y en segundo, la solidaridad del patrón substituido con el nuevo, 
por todas las obligaciones derivadas de los contratos o de la ley, 
nac~das ant.es de la fecha de la substitución, hasta por el término 
de seis meses, concluido el cual, sólo queda la responsabilidad del 
substituto. 

Siendo las obligaciones del patrón estrictamente persona1es, es 
en las instituciones del Derecho Civil donde se encuentra la explica­
ción al hecho de que el patrón substituto responda a todas las obli­
gaciones del substituido, invocando para tal efecto la negociabilidad 
de los derechos y las obligaciones, que provoca su transferencia, 
con lo cual, el nuevo patrón a cambio de una serie de prestaciones 
que entrega al anterior, adquiere todos los derechos y obligaciones 
que éste titulaba en una empresa, entre los que se cuentan los con­
signados en el contrato de trabajo. 

(4) ''El término obligación en su sentido general designa todos 
los deberes que tiene un individuo respecto de la sociedad y respecto 
de él mismo; pero en derecho, la palabra obligación tiene un sentido 
técnico y propio, pues designa el vinculo que existe de persona a per­
sona con respecto a una prestación determinada que una de ellas 
debe facilitar a la otra. 

~ 4) Curao de Obligaciones. Héctor Lafaille. Tomo l. Tallerea Graf. "Ariel'" 
Rivadavia 3 535. Buenos Aires. 1926. Pág. 8. 
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En Derecho Romano la obligación era un vínculo de persona a 
persona. Así, no se podía transmitir el crédito porque no era indi­
ferente al deudor la persona del acreedor y tampoco se podía trans­
mitir la deuda porque ello implicaba, precisamente el vínculo per­
sonal. Al cumplimiento del nexo respondía el deudor no sólo con 
sus bienes, sino con su libertad y hasta con su vida misma ... ". (5) . 
"Las modificaciones más importantes que se han operado en esta 
materia se refieren al coneepto mismo de obligación. Para los ro· 
manos era personalista que repugnaba a la negociabilidad; pero 
hoy día se admite. El desarrollo industrial fué un motivo para que 
la teoría de las obligaciones cambiara y varió el aspecto subjetivo 
por el objetivo". 

Queda en tales términos explicado el fenómeno de la transmi­
sión de de~echos y obligaciones en la substitución de patrón, quien 
en funciones de deudor, responde del cumplimiento de sus obliga­
ciones con todos sus bienes con las limitaciones de Ja ley, situación 
que se afirma en el artículo 5o. del Ordenamiento Federal del Tra­
bajo, que considera al patrón con capacidad económica bastante al 
exigirle contratar trabajos para ejecutarlos con elementos propios. 

COMENTARIO A LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO 

Siendo la Ley Federal del Trabajo, reglamentaria del Articulo 
123 Constitucional, y sus conexos 4o. y 5o., las disposiciones que en-· 
cierra, pormenorizadas, fijan el mínimun de condiciones irrenuncia­
bles, base del contrato de trabajo, exigiendo en su artículo· 5o. para 
evitar que los patrones eludan las obligaciones que les toca cumplir,· 
que las empresas reúnan las siguientes tres circunstancias: 

a) Que se .encuentren establecidas; 
b) Que contraten trabajos, y 
c) Que éstos se ejecuten' con elementos propios de la nego­

ciación. 

Este artículo confunde al ·patrón con la empresa, porque sien­
do el espíritu de la ley eminentemente proteccionista de los traba . 
jadores, para lo cual busca seguridad y estabilidad de los mismos 
en la prestación de sus servicios, rodeándolos de tm mínimum de 

( 5) Ob. citada, pág. 8. 
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garantías y condiciones, es el empresario (patrón) y no la empresa, 
quien contrata trabajos, debiendo .ejecutarlos con elementos de su 
propiedad y no de la negociación, puesto que sólo las personas son 
susceptibles de adquirir derechos y obligaciones, y la empresa ca­
rece de personalidad; en tal virtud, la pretensión legal es que los 
elementos integrantes de la unidad económico-jurídica representada 
por la negociación, estén en posesión del empresario, para respon­
sabilizarlo por los créditos de los trabajadores, ya sea que esta 
posesión se derive de su propiedad sobre tales elementos o de su 
derecho a usar de los mismos como arrendatario; en ambos casos, 
siempre serán derechos incluidos en el patrimonio del patrón los que 
respondan a sus obligaciones originadas en el nexo laboral. 

En el Artículo 9o. de la Ley, se obliga en toda empresa de cual­
qui.er naturaleza que sea, a emplear por el patrón a no menos de un 
noventa por ciento de trabajadores mexicanos, cuando se presentan 
las condiciones que en el propio precepto se limitan; concretándose 
en la redacción del mismo, la existencia de la negociación, dentro de 
la cual, el patrón es un elemento con personalidad jurídica propia, 
con actividad específica constreñida exclusivamente a las relaciones 
laborales con los trabajadores, sin tocar el ámbito de acción que la 
negociación realiza en el desempeño de los negocios jurídicos para 
que fué creada. 

Siguiendo su plan proteccionista hacia los obreros, el Art. 48 
de la Ley impone a las empresas representadas por su patrón, la 
exigencia de observar las estipulaciones del contrato colectivo de 
trabajo, extendiéndolas a todas las personas que trabajen en la 
negociación, aún cuando no sean miembros del sindicato que lo haya 
celebrado; marcando claramente la distinción entre empresa y pa~ 

trón; diferencia que se agudiza en las diversas exposiciones de la 
ley, cuando a través de sus artículos fija siempre la actividad del 
patrón dentro del radio de acción de la empresa: preceptos 101, 105, 
110 in fine, 112 fracciones VI, VIII y IX, 116 fracciones I y VIII, 
117 y demás relativos. 

Por las condiciones especiales que caracterizan los diversos as­
pectos de la prestación de servicios, ha dedicado la Ley capítulo 
aparte al trabajo de Jos domésticos, al del mar y vías navegables, al 
ferrocarrilero y al desempeñado en el campo, no11mando las bases 
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que deben servir en las empresas respectivas, para reglamentar en 
los contratos colectivos las relaciones entre el patrón y sus trabaja­
dores. 

En lo referente a los domésticos, aclara la diferencia del nexo 
contractual entre el trabajador que habitualmente desempeña las 
labores de aseo, asistencia y demás del servicio interior de una casa 
u otro lugar de residencia o habitación, y el patrón no empresario, 
y el trabajador que realizando dichos servicios, labora en hoteles, 
fondas, hospitales u otros establecimientos comerciales análogos, a 
quien sujeta por las normas del contrato de trabajo en general,. junto 
con el patrón empresario. 

Tipificadas legalmente las condiciones para que una industria 
se catalogue como pequeña, la reglamentación de la materia, en 
funciones de protección hacia la fuente de trabajo, le otorga consi­
deraciones especiales para el pago de las indemnizaciones por res­
ponsabilidad originada en riesgos profesionales, en cuanto a término 
para cubrirlo y facultad a las Autoridades que deben fijar el mon­
to de la misma, que en ningún caso podrá ser inferior a un veinte 
por ciento de la legal. 

Queda igualmente excluida la pequeña industria, de lo precep­
tuado en relación con el período anual de vacaciones (Art. 81). 

Se exceptúa a la industria que se desarrolle en los talleres 
familiar.es, de cumplir las disposiciones de la ley, salvo las de salu­
bridad e higiene. 

La prestación de servicios que desempeñan los trabajadores a 
domicilio, se encomienda a la estricta vigilancia de los inspectores 
del trabajo, responsabilizándolos de las prestaciones que lOs patro- · 
nes deben cumplir. 

Como comentario final, debe decirse que la Ley Federal del 
Trabajo (Arts. 9 y 10) impone a todo empresario la obligación de 
evitar la libre concurrencia en perjuicio de los trabajadores mexi­
canos, considerándose esta medida, la ratificación de que cada cen­
tro de trabajo es una fuente de riqueza nacional, cuya creación y 
conservación interesa al Estado en beneficio del pueblo. 
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CAPITULO V 

NEOESIDAD DE UNA DEFINICION 



---.; Aún cuando en la Ley se encuentra latente la diferencia entre 
empresa y patrón o empresario, no hay una definición de empresa 
que en forma clara delimite conceptos, existiendo por el contrario, 
preceptos que los equiparan, presentándose tanto en la doctrina 
como en la práctica, la confusión que hace emplear indistintamente 
ambos términos. 

Tal situación ha originado una corriente de desorientación en­
tre los trabajadores, que alcanza en diversas ocasiones a sus aseso­
res, en el siguiente caso: 

DEMANDAS QUE SE INSTAURAN CONTRA EMPRESAS 
CON DENOMINACION PROPIA, A LAS CUALES SE SEI':rALA 
UNA PERSONALIDAD QUE NO TIENEN, Y QUE EQUIVOCA­
DAMENTE NO SE EXIGEN AL EMPRESARIO, PERSONA FISI­
CA, quien conforme a la ley es el patrón responsable de las obliga­
ciones laborales. 

En efecto, marcando la Ley Federal del Trabajo distintos tér­
minos de prescripción, entre los que se encuentra para el ejercicio 
de diversas acciones, el de un mes, es obvio que la limitación estric­
ta del lapso, pone a los actores en peligro de nulificar su. derecho por 
el transcurso del tiempo que no permite la rectificación en el mal 
planteamiento de .una reclamación. 

En relación con tal problema, se advierten tres circunstancias 
derivadas de la práctica. en los Tribunales del Trabajo: 

a) Entre lai fecha de presentación de la demanda y la del acuer­
do admitiendo la misma, transcurre el mes de la prescripción, que 
impide al actor efectuar modificaciones substanciales a su reclama­
ción, tales como nueva . designación de demandado, al darse cuenta 
que estaba demandando a un patrón inexistente. 
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b) Entre el momento en que debe ejercitarse el derecho y la 
fecha de celebración de la audiencia de avenencia o conciliación, trans­
curre el término fatal d'e prescripción, que provoca el mismo efecto 
tratado en el apartado anterior. 

c) Entre el momento en que debe ejercitarse el derecho y la ce­
lebración de la audiencia de arbitraje o de demanda y su contesta­
ción, en que el actor puede tener oportunidad de modificar substan­
cialmente su reclamación, se advierte que la extinción del término, 
provoca una indefensión absoluta en el demandante, que exclusiva­
mente se limita a escuchar las excepciones y defensas propuestas por 
su. contraparte sin poder hacer uso de la palabra, salvo el caso en 
que deba hacerlo sólo para contestar la reconvención si ésta se in­
tenta (artículo 518 de la Ley Federal del Trabajo). 

Esta carencia de definiciones se refleja también en la doctri. 
na y en la práctica cuando los trabajadores de un empresario, per­
sona moral, constituida de acuerdo con los mandatos de la Ley, 
encauzan en contra de· la empresa en sí, reclamaciones laborales 
ante las Autoridades competentes. 

El error consiste en confundir al empresario persona moral, 
que realiza todas las operaciones inherentes a sus fines por conduc­
to de sus órganos de representación, con la negociación o empre- · 
sa como figura jurídica, propiedad de la persona moral; diferencia 
perfectamente marcada por la legislación de emergencia dictada 
en nuestro país con motivo de la segunda guerra mundial, (Decre­
to de 7 de junio de 1944) permitiendo la intervención de LAS NE­
GOCIACJ;ONES que sirvieran a los intereses de los países enemi­
gos, cualquiera que fuere la nacionalidad de la PERSONA FISICA 
o MORAL, PROPIETARIA DE LA NEGOCIACION. 

Siendo la empresa en este caso, una unidad económica y ju­
rídica, cuyo patrón, persona moral, está constituida conforme a la 
ley, alberga en su interior una convivencia de intereses con perso­
nalidad legal propia, cuya relación se desenvuelve a través del con­
junto de derechos y obligaciones recíprocos contenidos en el nexo 
que los liga, por lo que al demandar el elemento trabajador al ele-. 
mento empresario, persona moral (patrón), reclama o el cumpli~· 
miento de una obligación o la creación o mejoramiento de presta-
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ciones laborales, cuya procedencia tiene como garantía el patrimo­
nio o propiedad de la persona moral. 

Resulta entonces necesario intentar definir a la empresa o ne­
gociación, términos indistiritamente empleados por nuestra legis­
lación del Trabajo, comprendiendo en el concepto tanto a sus ca­
racterísticas como a sus elementos, conforme a la siguiente enun­
ciación. 

LA EMPRESA ES UNA UNIDAD ECONOMICA, JURIDICA · 
Y SOCIAL, CUYO TITULAR, PERSONA FISICA O MORAL SE 
CONSTITUYE EN PATRON CON RESPONSABILIDAD PERSO­
NAL Y ELEMENTOS PROPIOS, CUANDO LA NEGOCIACION 
DEBIDAMENTE ESTABLECIDA, REQUIERE PARA ALCANZAR 
SUS FINES, LA PRESTACION DE SERVICIOS FISICOS, INTE­
LECTUALES O DE AMBOS GENEROS, MEDIANTE LA RETRI­
BUCION ECONOMICA CONVENIDA Y EN VIRTUD DE UN CON­
TRATO DE TRABAJO INDIVIDUAL O COLECTIVO; CELULA 
QUE REPRESENTA UNA FUENTE DE RIQUEZA NACIONAL 
SUPEDITADA A LA VIGILANCIA DEL ESTADO, EN RAZON A 
SU FUNCION SOCIAL Y VARIADOS INTERESES SUBORDINA­
DOS A LA ECONOMIA NACIONAL. 
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l. 

La empresa actual es resultado de la evolución industrial ges­
tada a través de las luchas sociales que creó en los gobiernos la de­
terminación de dictar disposiciones protectoras sobre los derechos 
elementales para el trabajador. 

1 1 . 

La relación obrero-patronal en la empresa se finca en el reco- · 
nocimiento de persona como categoría del trabajador, y la concep­
ción humana en la conciencia patronal de que la clase obrera po­
see auto-determinación y aspiraciones propias y no es sólo wi sim­
ple instrumento al servicio de la riqueza. 

111. 

Las nuevas aspiraciones de patrones y trabajadores se orien­
tan hacia la solución conjunta de los problemas de la empresa en 
busca del mejor progreso industrial. 

IV. 

Existe la tendencia de los trabajadores hacia la intervención 
obrera en la vigilancia y dirección de la marcha económica de las 
negociaciones. 

v. 
La empresa de contenido social y económico tiende a solidari­

zar a los empresarios en un esf.uerzo general organizado, que en el 
consorcio colectivo realice obras fuera del esfuerzo individual para 
bienestar social. 
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V 1. 

La actividad y función conciliatoria que legalmente correspon· 
de a las Autoridades Jurisdiccionales competentes se ha vuelto ejer­
cicio de práctica diaria entre los funcionarios administrativos del 
trabajo que evita los diversos conflictos colectivos de orden econó­
mco y de orden jurídico derivados de la fricción entre trabajadores 
y patrones. 

V 11. 

Nuestra legislación protege la unidad econonuca y jurídica 
que representa la empresa, objeto unitario de negocios jurídicos. 

V 111. 

Aceptando la Ley Federal del Trabajo el prmc1p10 anterior, 
sin embargo deriva de sus preceptos, la concepción de que la em­
p11esa es en lo interior una unidad económica y social con dos nú­
cleos de personalidad jurídica distinta y diversos intereses: obreros 
y patrones. 

IX. 

La negociac1on en nuestro medio se desenvuelve dentro del 
régimen de libre empresa, cuya piedra angular es la propiedad pri­
vada, limitada por su función tanto social como económica en be­
neficio de la colectividad. 

x. 
La responsabilidad patronal frente a sus trabajadores se tra­

duce ~n obligaciones estrictamente. personales, aunque en tratán­
dose de conflictos colectivos de carácter económico, garantice, en 
algunos casos, limitadamente con los bienes integrantes de la em­
presa. 

X 1. 
··-1_. 

Se hace necesario definir ·el concepto que nos ocupa en "nues-
tra legislación laboral, a fin de· evitar confusiones entre patrón. y. 
empresa. 
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X 11. 

Se propone como concepto el siguiente: 

LA EMPRESA ES UNA UNIDAD ECONOMICA, JURIDICA 
Y SOCIAL, CUYO TITULAR, PERSONA FISICA O MORAL SE 
CONSTITUYE EN PATRON CON RESPONSABILIDAD PERSO­
NAL Y ELEMENTOS PROPIOS, CUANDO LA NEGOCIACION 
DEBIDAMENTE ESTABLECIDA, REQUIERE PARA ALCANZAR 
SUS FINES, LA PRESTACION DE SERVICIOS FISICOS, INTE­
LECTUALES O DE AMBOS GENEROS, MEDIANTE LA RETRI­
BUCION ECONOMICA CONVENIDA Y EN VIRTUD DE UN CON­
TRATO DE TRABAJO INDIVIDUAL O COLECTIVO; CELULA 
QUE REPRESENTA UNA FUENTE DE RIQUEZA NACIONAL 
SUPEDITADA A LA VIGILANCIA DEL ESTADO, EN RAZON A 
SU FUNCION SOCIAL Y VARIADOS INTERESES SUBORDINA­
DOS A LA ECONOMIA NACIONAL. 

X 11 l. 

Por la confusión de empresa y patrón que contiene el artículo 
5o. de la Ley Federal del Trabajo, debe reformarse al tenor siguien­
te: 

Intermediario es toda persona que contrate los servicios de 
otras para ejecutar algún trabajo en beneficio de un patrón. No 
serán considerados como intermediarios, sino como patrones, LOS 
EMPRESARIOS DE NEGOCIACIONES DEBIDAMENTE ESTA­
BLECIDAS, QUE CONTRATEN TRABAJOS PARA EJECUTAR­
LOS CON ELEMENTOS PROPIOS. 
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